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E L PROPÓSITO de este estudio es analizar, desde un pun to de vista cuan­
titativo, las características demográficas de la población considerada 
como factor de la producción, o, lo que es lo mismo, como insumo de 
importancia en el proceso productivo. Por lo tanto, el objeto del aná­
lisis está integrado por "aquella par te de la población que part icipa o 
desea par t ic ipar en la producción de bienes y servicios, incluyendo 
además de las diferentes categorías de t rabajador, a los desocupados 
y a los que buscan trabajo por pr imera vez". 1 A este subconjunto de 
la población se le denomina población económicamente activa. 

En pr imer término, se examinan las relaciones entre la población 
activa y la total. En el caso de la pr imera se ha supuesto que los ni­
veles de participación de 1960 permanecerán constantes hasta 1965. 
Este supuesto se basa en que las variaciones que experimenten las 
tasas de actividad de algunos grupos de edad (principalmente los gru­
pos menores de 20 años y mayores de 55 años) no serán tan impor tan-
tes como para modificar los resultados. A continuación se analizan 
sus componentes de cambio, o sea las entradas a la actividad y las 
salidas de ésta por ret i ro o muer te , según edad, sexo y lugar de 
residencia. 

Hasta ahora, los componentes de cambio en algunos países latino-
americanos se han analizado sólo con relación a la población mascul ina 
y sin considerar el lugar de residencia; se han elaborado para ello 
tablas de vida activa. 2 En el caso presente, se ha extendido el análisis 
a la población femenina, no obstante presentar ésta algunos problemas 
de t ipo metodológico. La lógica del método de estimación supone 
que los retiros ocurren sólo por vejez, jubilación u otras causas de 
menor importancia numérica, mientras que en la población femenina 
las separaciones de la actividad, en determinados grupos de edad 

* El autor agradece la colaboración de Alan Kay, quien tuvo a su cargo la 
preparación de la mayor parte del material estadístico. 

1 La definición corresponde a la utilizada en el VIII Censo General de Pobla-
ción, Resumen General, México, 1960, pp. XLIX y L. 

Asimismo en el presente estudio se emplearán con igual significado los con­
ceptos de población activa y mano de obra. 

2 En una investigación dirigida por el Profesor Jorge Somoza y realizada en 
el Centro Latinoamericano de Demografía en 1966, el autor estimó las entradas y 
salidas a la actividad sin construir la tabla de vida activa. La metodología que 
en esa ocasión se utilizó es la que ahora se emplea en la presente investigación. 
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(20 a 39), se deben principalmente a cambios en su estado civil, a 
los riesgos inherentes a tales cambios y a las responsabilidades pro-
pias de su nuevo estado. Pese a estas limitaciones los resultados 
obtenidos son satisfactorios y coherentes. 

En segundo lugar, para complementar el examen de la población 
activa se hace un breve análisis de la duración de la vida activa en 
1960, por edad, sexo y lugar de residencia. Toda esta información 
contribuye a una mayor comprensión de las características demográ­
ficas de la mano de obra. 

En la presente investigación se utilizó información proveniente 
de una mues t ra del censo de población de 1960, que en 1964 realizó 
el Centro de Estudios Económicos y Demográficos del Colegio de 
México. 3 Dicha muestra , del 1.5 % del total de las tar jetas perforadas 
que se utilizaron en la elaboración del censo de 1960, ha permit ido 
elaborar una serie de tabulaciones especiales de la población econó­
micamente activa. 4 La información sobre población total por sexo y 
lugar de residencia, corregida y proyectada a 1965, que sirve de base 
para calcular y proyectar la población activa y las entradas y salidas 
a la actividad, se tomó del t rabajo de Benítez Zenteno y Cabrera. 5 

RELACIÓN ENTRE POBLACIÓN ACTIVA Y POBLACIÓN TOTAL 

En el supues to de que las condiciones de actividad se mantengan 
constantes, las variaciones que experimente la población activa depen­
derán del monto y la es t ructura de la población total . En poblaciones 
como la de México, cuyas característ icas son su rejuvenecimiento y 
su rápido crecimiento —condicionadas por el comportamiento a lar­
go plazo de la natalidad, la morta l idad y las migraciones— 6 la pobla­
ción activa t iende a crecer a un r i tmo inferior al de la población 
total . 7 Este crecimiento diferencial explica el aumento que experimen­
ta, en el per íodo estudiado, la relación de dependencia, o, lo que es lo 
mismo, la disminución de la proporción de la población activa res­
pecto a la población total ( tasa b ru ta de actividad). En el área ur­
bana, esta úl t ima pasó de 31.0% en 1960 a 29.7% en 1965. En los 
mismos años, el descenso de este indicador en el área rura l fue menor . 
De 29.1 % bajó a 28.9 %. Característica similar se observa tanto en 
los hombres como en las mujeres . 

3 En el apéndice I se considera brevemente la calidad y representatividad 
de la muestra. 

4 Para mayor información sobre el diseño y obtención de la muestra, véase 
El Colegio de México, Centro de Estudios Económicos y Demográficos, Estudios 
de población y fuerza de trabajo, México, 1966 (mimeografiado), pp. 2 a 5. 

5 Raúl Benítez Zenteno y Gustavo Cabrera Acevedo, Proyecciones de la po-
blación de México, 1960-1980. México, Banco de México, 1966. 

6 En México, en las últimas décadas, el rejuvenecimiento y el rápido creci­
miento han sido determinados en parte por la disminución de los niveles de 
mortalidad. En 1930, la tasa de mortalidad era del orden de 27 por mil y en la 
actualidad es del orden del 9 por mil. Por otro lado, han influido los niveles 
altos y constantes de la natalidad, del orden de 42-47 por mil durante el mismo 
período. 

7 Horace Belshaw, Population Growth and Levels of Consumption, Londres, 
George Alien and Unwin, 1960, pp. 53-54; S. A. Wolfbein y J. A. Jaffe, "Demographic 
Factors in Labor Force Growth", en Spengler y Duncan, Demographic Analysis. 
Nueva York, The Free Press of Glencoe, 1963, pp. 492-496. 
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Asimismo, los distintos tipos de es t ruc tura 8 de población deter­
minan límites máximos de part icipación, sobre todo en la población 
masculina. En los países con es t ruc tu ra joven, la proporción de hom­
bres activos entre 15 y 64 años de edad es menor que en los países 
con población envejecida o en proceso de envejecimiento. En estos 
últimos, la proporción es del o rden de 58 a 70 %, mientras que en 
los pr imeros es de 48 a 54 %. En México, es de 48.8 % en el área 
urbana y de 49.9 % en la rural . E n cuanto a la población femenina 
las diferencias entre los países son más marcadas ; en este caso la 
determinación de los límites máximos de participación obedece en 
mayor grado a los factores económicos y sociales 9 que a la es t ructura 
por edades de la población. 

De igual modo, los factores económicos y sociales influyen en la 
existencia de bajos o altos niveles de participación en las edades mar -
ginales o sea los grupos menores de 20 años y mayores de 55. En los 
países actualmente desarrollados, la extensión y la prolongación de la 
escolaridad, la urbanización, el progreso técnico y la legislación social 
y del t r aba jo 1 0 determinan un nivel bajo de participación en estas 
edades. Por el contrario, en los países en proceso de desarrollo el 
nivel relat ivamente mayor de part icipación en estos grupos de edad 
obedece al elevado porciento de la población dedicada a actividades 
agrícolas, a los bajos niveles de escolaridad y alfabetismo, al menor 
progreso técnico y a la aplicación apenas l imitada de la legislación 
social y del trabajo. 

A nivel nacional, aunque en forma menos marcada, se dan tam­
bién estas diferencias en los niveles de participación. Lo anterior 
tiene vigencia tan to entre entidades con diferente nivel de desarrollo 
como entre la población urbana y la rural . En México, por ejemplo, 
el elevado porciento (80-90 %) de la población activa rura l que se 
dedica a la agricultura, la mayor proporción de población analfabeta 
(61.3 %) y la menor inscripción de la población en edad escolar (6-14 
a ñ o s ) 1 1 determinan niveles mayores de participación en las edades 
marginales de la población rural . (Véase la gráfica 1.) 

Es de esperar, sin embargo, que estas diferencias disminuyan 
como consecuencia de futuros cambios de la es t ructura ocupacional 
de la población activa. El que más influencia ejercerá en el grado de 
participación de la población activa será la disminución de la impor­
tancia relativa de la mano de obra en el sector agrícola. Esta trans­
formación significa mayor proporción de la población en actividades 
urbanas , mayor asistencia escolar y una disminución de la participa­
ción en las edades marginales. Este supuesto se basa en la evidencia 

8 Se reconocen tres tipos de estructura por edad: a) estructura joven, cuya 
proporción de población menor de 15 años es de 40 a 50%; b) población enveje­
cida, en la cual la proporción de población menor de 15 años es de 18 a 30 %; 
y c) población en proceso de envejecimiento, en la que la proporción de población 
menor de 15 años tiene valor intermedio entre a) y b). 

9 Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de obra. Estudios sobre 
población, Núm. 33, ST/SOA/Ser. A/33. Nueva York, 1963, pp. 4-38. 

10 J. C. Elizaga, Población económicamente activa. Serie A, E/CN/CELADE/ 
A.13 C.59/2 Rev. 1, Santiago de Chile, 1964, p. 22. 

11 En el área urbana, la tasa de inscripción escolar de la población de 6 a 14 
años es 45.4 % mayor que la de la población rural. 
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EDAD 

Fuente: Cuadro 3 (valores corregidos) del apéndice. 

Gráfica 1 

MÉXICO: PORCIENTO DE PARTICIPACIÓN POR EDAD, SEXO Y LUGAR 
DE RESIDENCIA, 1960 

% 
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ENTRADAS A LA ACTIVIDAD, Y SALIDAS POR RETIRO Y DEFUNCIÓN, 
POR EDAD, SEXO Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960-1965 
Entradas. Considerada la población activa como un subconjunto 

de un conjunto más general que es la población total, es posible esta­
blecer una similitud, pero con significado diferente, ent re los compo­
nentes de cambio en ambas poblaciones. En la población total los 
componentes de cambios son : los nacimientos, las defunciones y 
las migraciones. En la población activa son las entradas a la activi­
dad y las salidas de la misma, así como las migraciones que afectan 
las entradas y las sa l idas . 1 2 

La característica principal de las entradas a la actividad de la po­
blación urbana masculina, en 1960 y 1965, es su juven tud : la edad 
media de las personas que se incorporan a la actividad es de 15.4 
años. Esta edad media baja de los que ingresan a la mano de obra 
está determinada por el elevado porciento de población que se in­
corpora a la actividad en las edades jóvenes: el 50.7 % del total de 
las entradas ocurre antes de los 15 años de edad ; el 94.3 % ingresa 
antes de los 20 años. 

Característica similar se observa en la población urbana femenina, 
aunque en este caso la incorporación en las edades señaladas ante­
r iormente es, en términos relativos, mayor que en el caso de los 
hombres . El 73.2 % del total de las entradas se registra antes de 
los 15 años de edad; el 97.7 % antes de los 20 años. 

Las características demográficas de la población u rbana masculina 
y femenina en 1965 son las mismas, ya que se suponen niveles cons-

1 2 Véanse algunos aspectos metodológicos en el apéndice II. 

Fuente: Cuadros A-5 y A-6 del apéndice II. 

empírica de otros países, y en la del propio México, en par t icular en 
algunas de sus entidades en que el proceso de urbanización e indus­
trialización ha modificado la es t ruc tura ocupacional de la mano de 
obra. En el presente estudio sólo es posible determinar el efecto 
de la urbanización sobre la composición de la población por lugar de 
residencia (véase el cuadro 1 ) : en 1960, la población activa urbana 
representaba el 52.3 % de la población activa total y en 1965 el 56.6 %. 

Cuadro 1 
MÉXICO : POBLACIÓN ACTIVA, POR SEXO Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960 Y 1965 

(En miles) 
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tantes de participación. No obstante, sus ent radas a la actividad su­
peran ya en este año a las de la población rural . En 1960, las entradas 
de la población masculina rura l fueron 6.3 % mayores que las urba­
n a s ; en 1965 estas úl t imas fueron 13.7% mayores que las rurales. 
Este cambio obedece a que en 1965 la población u rbana contaba con 
mayor número de efectivos en las edades de ingreso que la rural . 

Los ingresos a la actividad de la población masculina rural tienen 
un pa t rón de comportamiento similar al observado en el área ur­
bana, pues predomina también la incorporación elevada a la actividad 
antes de los 15 y los 20 años. En ambos casos, los porcientos de incor­
poración son de 57.5 % y de 94.3 %. Por el contrario los porcentajes 
de ingreso de la población femenina rural , en estas edades, son me­
nores que los de la correspondiente urbana. Sin embargo, en la 
femenina rura l el intervalo para la reincorporación a la actividad es 
más amplio y va de los 20 a los 64 años. Los elevados ingresos a la acti­
vidad de la población urbana y la rural están determinados en general 
por factores demográficos como la es t ructura po r edad, y en particu­
lar por factores económicos y sociales. Estos úl t imos determinan 
el compor tamiento diferencial de dichas poblaciones entre ambas 
áreas. La incorporación a edades jóvenes presenta el problema de la 
escasez de mano de obra calificada, y su corolar io: el excedente de 
mano de obra no calificada. Para equil ibrar y mejorar esta situación 
será necesaria una reestructuración del sistema educativo en fun­
ción de las exigencias que plantea la demanda de m a n o de obra, a fin 
de que la oferta se adapte a estas necesidades, y en lugar de un freno 
al desarrollo sea un factor decisivo del m i s m o . 1 3 La reestructuración 
del sistema educativo supondrá, por lo tanto, una prolongación de 
la escolaridad, la elevación de las tasas de retención, la formación 
de técnicos de nivel medio y alto, todo lo cual, además de mejorar la 
calidad de la mano de obra, influirá en la incorporación a la actividad 
a edades más tardías . Los cambios en la composición por edad de las 
en t radas de la población femenina, además de lo anter iormente indi­
cado, dependerán del diferimiento de la edad de casamiento, de su 
acti tud frente a la utilización de métodos anticonceptivos y, en conse­
cuencia, de la reducción del número de hijos tenidos, lo que a su vez, 
a largo plazo, influirá en la es t ructura por edades de la población 
que, desde el p u n t o de vista demográfico, es una de las determinantes 
de la ent rada a edades jóvenes. 

Salidas por retiro. Con exclusión de la escolaridad, los demás 
factores económicos y sociales señalados en el caso de las entradas 
influyen en la mayor o menor permanencia de la población en activi-
dad. En la población masculina, las salidas por ret iro u otras causas, 
excepto defunción, se inician en el área urbana a par t i r de los 40 años. 
El máximo de las salidas por ret iro (32.1 %) se da en el úl t imo grupo 
de edad (80 y más años) , lo que a su vez determina una edad media 
relat ivamente elevada (69.6 años) de la población que se ret i ra de la 

1 3 Nino Novacco, "Métodos de previsión del empleo por sectores de actividad", 
cap. XII de OCDE, L´éducation et le dévéloppement économique et social, Pa­
rís, 1964. 
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actividad. En la población u rbana femenina, el máximo de las sali­
das de la actividad (48 .7%) se da entre las edades de 25-29 años. 
A par t i r de los 45 años, los ret iros tienen características similares a 
los de los hombres . La edad media de la población femenina, calcu­
lada a par t i r de los 45 años, es también elevada (65.9 años) . 

Los mayores niveles de participación de la población rura l mascu­
lina y el inicio del re t i ro a edad más tardía (45-49 años) contribuyen 
a la elevación de la edad media de la población rura l que se ret ira 
de la actividad, que es de 74.1 años. El máximo de las salidas por 
ret i ro (81.6 % ) de la población femenina se da entre los 20-29 años. 

Salidas por defunción. La principal causa de salida de la actividad 
en la población masculina urbana y rural son las defunciones, que 
superan en todas las edades a los ret iros. En la población femenina 
de ambas áreas, son también la principal causa de salida de la acti­
vidad, con excepción de las salidas que se producen en las edades 
jóvenes, en las que los ret iros superan a las muer tes . 

Al comparar las salidas de la actividad a par t i r de los 60 años en 
Estados Unidos y México, se advierte que en el p r i m e r o 1 4 las salidas 
por ret i ro superan a las por defunción, mientras que en México estas 
úl t imas son la principal causa de separación de la actividad. Una ex­
plicación probable de este hecho en el caso de México ser ía : a) la es­
t ruc tura de la mor ta l idad; b) la insuficiencia de los programas de 
seguridad social, y c) la mayor proporción de la población dedicada 
a actividades agrícolas, donde la flexibilidad de la actividad permite 
la participación en actividad de personas que han alcanzado edades 
avanzadas. 

Todas las características que se han mencionado en relación con 
las ent radas y salidas de la actividad en 1960 y 1965 se mant ienen al 
analizar los promedios de las mismas, ya que se han considerado ni­
veles constantes de participación. 

El cuadro 2 resume los resultados del análisis efectuado. 

INCREMENTO DE LA POBLACIÓN ACTIVA POR SEXO Y LUGAR 
DE RESIDENCIA, 1960-1965 

El incremento de la población activa está determinado por el ex­
cedente de las entradas sobre las salidas, po r lo cual la tasa de incre-
mento sólo se refiere al crecimiento natural de la población activa 
pero no al incremento total. Para determinar este últ imo sería 
necesario introducir tasas de migración. 

El crecimiento diferencial entre el área urbana y la rura l está 
determinado por la tasa más elevada de mortal idad en el área rural , 
cuyo efecto es disminuir las tasas medias de incremento en ésta, no 
obstante ser los niveles de ent rada muy similares en ambas áreas. 
(Véase el cuadro 3.) 

En el área u rbana como en la rural , las tasas de incremento feme­
ninas son mayores que las de los hombres . En el área urbana, pro-

1 4 Stuart Garfinkle, "Changes in Working Life of Men, 1900-2000", en Spengler 
y Duncan, op. cit., pp. 104-107. 



Cuadro 2 

MÉXICO: MOVIMIENTO MEDIO ANUAL DE ENTRADAS A LA ACTIVIDAD, Y DE SALIDAS POR RETIRO Y DEFUNCIÓN, POR EDAD, SEXO 
Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960-1965 

(En miles) 

Fuente: cuadros A-5 y A-6 del apéndice II. 



MORELOS: ENTRADAS A LA ACTIVIDAD, SALIDAS Y VIDA MEDIA 27 

bablemente obedezcan a la incorporación de mujeres a la actividad 
a edades más jóvenes, a las mayores oportunidades de empleo (indus­
trias caseras, servicios domésticos, etc.) o bien a cambios culturales 
y sociales vinculados tanto al papel que desempeña la muje r en la so­
ciedad urbana como a la opinión que se tenga en la misma sobre el 
t rabajo femenino. En el área rural , además de la incorporación a 
edades jóvenes, el intervalo más largo de reincorporación a la acti­
vidad determina su mayor tasa de aumento . 

Los coeficientes de reemplazo expresan en forma concisa el nú­
mero de personas que entran a la actividad y el de las que salen. 
Además de dar una idea del r i tmo de incremento de la población acti-
va, hacen posible cuantificar la presión demográfica sobre el mercado 

Cuadro 3 

MÉXICO: TASAS DEMOGRÁFICAS MEDIASA DE LA POBLACIÓN ACTIVA, POR 
SEXO Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960-1965 

Fuente: cuadros A-5 y A-6 del apéndice II. 
a Las definiciones de las tasas son: 

Tasa de incremento = 

Tasa de actividad = 

Coeficiente de reemplazo 

Tasa de entrada Tasa de salida 
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de trabajo. De acuerdo con este indicador, en el área urbana, por 
cada persona que sale de la actividad por defunción o retiro, se incor­
poran en promedio 3.6 personas, mientras que en la rura l la relación 
es de 1 a 3 . Esta mayor proporción en el área u rbana implica la ne-
cesidad de realizar esfuerzos adicionales tanto por lo que respecta a 
las inversiones productivas como a las inversiones sociales. 

DURACIÓN DE LA VIDA ACTIVA, 1 9 6 0 

Por últ imo, se hará un breve análisis del número promedio de 
años de vida activa (esperanza de vida activa o vida media activa) 
que espera tener un t rabajador que se incorpora a la actividad a una 
edad dada. La vida media activa toma en cuenta tanto la edad a la 
que una persona se incorpora a la actividad como la edad a que se 
ret ira. Este indicador, analizado conjuntamente con la esperanza de 
vida, permi te determinar el número promedio de años que una per­
sona pasará en inactividad. Y, al igual que la esperanza de vida, es 
un índice de las condiciones económicas y sociales de un país, porque 
refleja en forma concisa los adelantos que se han real izado: por un 
lado, el número de años en inactividad se amplía con la incorpora-
ción a la actividad a edades más avanzadas (menos jóvenes), lo que 
se logra a medida que el país se industrial iza; por otro, el retiro a 
edades menos avanzadas es consecuencia de la extensión y operativi-
dad de los programas de seguridad social, resul tantes a su vez del 
desarrollo económico y social. 

Para poder cuantificar los logros obtenidos es necesario contar 

Cuadro 4 
MÉXICO: VIDA MEDIA Y VIDA ACTIVA MEDIA DE LA POBLACIÓN POR SEXO 

Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960 
(En años) 

Fuente: Vida media: Benítez Zenteno y Cabrera, op. cit. 
Vida activa media: cálculos del autor. 
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con información retrospect iva; en el caso actual no es posible hacerlo 
ya que se han supuesto niveles de morta l idad y actividad constantes 
durante el período analizado. En cambio, este análisis es factible ha­
cerlo a nivel de áreas (urbanas y rura les) , por existir entre ellas 
características diferenciales en mortal idad, en actividad y en condicio­
nes económico-sociales. 

Se supone a priori que la población masculina urbana registra ma­
yor número de años en inactividad que la rural . Es to se corrobora 
al analizar el cuadro 4 . De acuerdo con esta información, una persona 
en el área urbana que se incorporase a la actividad a los 1 0 años pa­
saría en inactividad 3 . 1 5 años, mientras que en el área rura l pasaría 
en tal condición 2 .01 años. Si ingresara a los 2 0 años, de los 48 .4 años 
que una persona urbana espera vivir en promedio, pasaría en activi­
dad el 93 .3 %; en el área rural , pasar ía en actividad el 95 .3 % de los 
44 .6 años que espera vivir. 

En la población femenina, por el contrario, es la mujer rura l la 
que pasar ía más años en inactividad. Si a los 1 0 años se incorporara 
una mujer rural a la actividad, pasaría 39.8 años en inactividad; 
la mujer u rbana tendría 39.5 años en esa condición. 

A medida que se avanza en la edad la diferencia en los años en 
inactividad va siendo mayor. Esto se debe a la reducción más rápida 
de la esperanza de vida de la población u rbana y a la existencia de 
mayores niveles de participación en la misma. Además de estos fac-
tores, influyen también la distribución del estado civil, la edad de 
casamiento, el número de hijos tenidos y las mayores oportunidades 
de empleo de la mujer en las áreas urbanas . Sin embargo, para poder 
determinar el efecto de algunos de estos factores sería necesario 
elaborar tablas de vida activa femeninas según su estado civil. En el 
caso presente, la principal explicación de los diferenciales en inacti-
vidad entre el área urbana y la rural son la es t ructura de la morta­
lidad y los niveles de participación. Como los niveles de participa­
ción de la población rura l femenina son relativamente bajos, su 
esperanza de vida activa es menor y en consecuencia acusa mayor 
número promedio de años en inactividad. 

Por últ imo, al comparar los niveles de la esperanza de vida activa 
según lugar de residencia, puede suponerse que a medida que dismi­
nuya la mortal idad se lograrán aumentos en la vida activa media del 
t rabajador. Estos aumentos serían relativamente menores que los de 
la esperanza de vida si se prolongara la escolaridad, pues el efecto 
de esto úl t imo sería diferir la edad de incorporación a la actividad; 
y lo mismo ocurrirá, pero en menor grado, si el re t i ro se realiza a 
edades no tan avanzadas. De la prolongación de la vida activa se 
derivarían ventajas económicas, aun cuando podrían quedar contra­
rres tadas si el crecimiento de la proporción de la población depen-
diente fuese mayor que el incremento experimentado por la vida 
activa. 

CONCLUSIONES 

LOS movimientos de ent rada y salida de la población activa total 
(hombres y mujeres) entre 1 9 6 0 y 1965 se resumen como sigue: 
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Fuente: Cuadro 2. 

De las 281 500 personas que en promedio se incorporan anualmen­
te a la actividad en al área urbana , corresponde a los hombres el 
73.9 % y a las mujeres el 26.1 %. De las 79 000 personas que salieron 
de la actividad, el 71.1 % fueron hombres y el resto mujeres . 

En el área rural , de los 229 700 que ingresaron a la actividad, el 
86.7 % fueron hombres . De las 76 500 que se ret i raron, el 15.0 % co-
rrespondió a las mujeres . 

Considerando únicamente las entradas se necesitarían crear en 
promedio 511200 nuevos empleos cada año. Pero tomando el saldo 
neto y suponiendo que las vacantes son llenadas automáticamente 
se necesitarían crear sólo 355 700 plazas. Esta conclusión adquiere 
mucha importancia en vista de la frecuente aseveración en declara­
ciones tan to oficiales como privadas de que México "necesita crear 
450 000 (o 500 000) nuevos empleos cada año*'. Además de no tomar 
en cuenta las salidas o bajas, esa cifra no considera la estructura 
po r edad. 

Tomando en cuenta el coeficiente de reemplazo se observa que la 
presión demográfica es mayor en el área urbana, ya que por cada 
100 personas que salen de la actividad por muer te o ret i ro se incor­
poran 356 (cuadro 3). En el área rura l ingresan 56 personas menos 
que en la urbana. Otra forma de comparar este mismo aspecto es 
analizando las tasas de incremento en ambas áreas. En el área urbana, 
la tasa de incremento es de 31.4 por mil y en la rura l de 28.6 por mil 
(cuadro 3). Si se toman en cuenta las corrientes migratorias, la tasa 
de incremento u rbano sería más elevada y mayor por lo tanto la nece­
sidad de crear nuevos empleos en esa área. Si el proceso de urbaniza­
ción continúa, aun cuando la fecundidad disminuya, el crecimiento 
de la población activa urbana, en los próximos años, seguirá siendo 
mayor por efectos de la migración y sobre todo por el potencial de 
crecimiento acumulado en su joven es t ructura por edad. 

Asimismo, la es t ructura joven de la población lleva lógicamente al 
rejuvenecimiento de la población activa. Esta característica obedece, 
además, a la incorporación a la actividad a edades jóvenes. Más del 
90 % de la población, en ambas áreas, se incorpora a la actividad antes 
de los 20 años (cuadro 2) . Sin embargo, la es t ructura por edad de la 
población activa urbana está ligeramente más envejecida que la rural , 
probablemente por el efecto de la fecundidad y la migración diferencia­
les, y po r esta razón la edad media de la población activa urbana es 
mayor (16.7 %) que la de la rural . 

Otro aspecto importante es el hecho de que las salidas por ret iros 
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entre la población masculina se dan a edades avanzadas. Más del 60 % 
ocurre a par t i r de los 65 años, t an to en el área u rbana como en la 
rura l (cuadro 2) . Además, las salidas por defunción son, po r lo gene-
ral, la principal causa de separación en todas las edades, lo que con­
t ras ta con lo observado en países más desarrollados, por ejemplo, 
Estados Unidos , 1 5 donde ent re los 60 y los 72 años la causa principal 
de separación es el ret iro y no la defunción. 

Lo anter ior se explica por los mayores niveles de participación 
de la población mexicana en las edades avanzadas. Igualmente, la 
existencia de niveles diferenciales de participación en estas edades 
entre el área u rbana y la rura l explica el ret iro de la actividad de un 
número mayor de personas en la pr imera área que en la segunda. 

Las diferencias tanto en las tasas de participación como en las de 
mortal idad, explican también las registradas en la esperanza de vida 
activa entre la población urbana y la rural . 

Finalmente, aunque no es propósi to de este t rabajo hacer una 
caracterización del subdesarrollo a través del análisis de la población 
económicamente activa, algunas de las características aquí menciona­
das podrían utilizarse con este propósito. Por ejemplo, en los países 
industrializados los niveles de las tasas de participación en las edades 
marginales son inferiores a los que se observan en los países en pro­
ceso de desarrollo. Asimismo, la mayor proporción de la población 
en las edades jóvenes y adultas incide en la incorporación a la acti­
vidad a edades más tempranas en los países subdesarrollados que en 
los desarrol lados; igualmente, la mayor permanencia en actividad 
en las edades adultas por insuficiencia de los programas de seguridad 
o po r necesidad económica determina que la gente se ret i re a edades 
más avanzadas que en los países desarrollados. El número de años 
promedio en inactividad es mayor en los países desarrollados que en 
los países en proceso de desarrollo, debido a los más altos niveles 
de participación y a la es t ructura de la mortal idad. La sistematización 
y análisis de estas característ icas entre ambos grupos de países apor­
taría más elementos de juicio para establecer una tipología más com­
pleta del subdesarrollo. En esta forma la demografía se sumaría a 
otras ciencias sociales en p ro del esclarecimiento y mejor conoci­
miento de la realidad de nuestros pa í ses . 1 6 

APÉNDICE I 

EVALUACIÓN DE LA CALIDAD Y REPRESENTATIVIDAD 
DE LA MUESTRA 

De acuerdo con el VIII Censo General de Población de 1960, la pobla­
ción activa censada fue de 11 332 016 personas, cifra que figura en el 
cuadro 27 del Resumen general, distribuida por sexo y grupos de 
edad. En este cuadro aparece que la población económicamente activa 
masculina a par t i r del grupo de edad de 25-29 es mayor que la pobla-

15 Garfinkle, loc. cit. 
16Naciones Unidas, "Aspectos demográficos..., op. cit." 
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ción total. Debido a esto, la Dirección General de Estadíst ica publi­
có un Volumen especial en donde presentó una nueva distribución de 
la población activa, para hombres y mujeres, sin modificar el total 
general. 

En el Volumen especial no se explica el e r ror ni el procedimiento 
seguido para su corrección. Lo anter ior tiene importancia porque al 
expandir la mues t ra del 1.5 % de la población utilizada en este trabajo 
(elaborada por el Centro de Estudios Económicos y Demográficos de El 
Colegio de México), ésta representó un poco más del 85 % de la cifra 
oficial y porque además, al analizar los resultados de las pruebas esta-
dísticas (Chi-cuadrada y Kolmogorov-Smirnov), éstas indicaron que 
entre el Volumen especial y la mues t ra existían grandes diferencias, 
indicadoras de que no había correspondencia entre ambas fuentes 
de información. 

De aquí surgen estas p regun tas : ¿la corrección realizada en la 
población activa sería uno de los factores que expliquen las diferen­
cias entre censo y mues t ra? O bien, ¿estas incongruencias son atribui-
bles al proceso de muestreo? 

La pr imera pregunta se aclara en gran par te al comparar ambas 
informaciones. Al examinar el Resumen general y el Volumen especial, 
se encontraron algunas irregularidades en determinados grupos de 
edad (12-14 a 20-24). Por ejemplo, la cifra corregida del grupo 12-14 
resul tó mayor que la cifra original en un 93.6 % ; aumentos menores 
(del orden del 3 0 . 0 % ) se advierten en los grupos 15-19 y 20-24. 

Teniendo en cuenta lo anterior, al enfrentar los resultados de las 
cifras corregidas y de las obtenidas a través de la muestra , se encontró 
que precisamente las discrepancias más notables se concentran en los 
grupos de edad anter iormente señalados. Estas fuertes discrepancias 
motivaron que al aplicar las diferentes pruebas estadísticas de confia-
bilidad de la muestra , no hubiera la correspondencia esperada entre 
las cifras corregidas y las de la mues t ra . 1 

Es difícil aceptar que la fuente de los errores de la población activa 
a par t i r de los 25 años sean los grupos de 12-14 a 20-24. Por el contra­
río, se cree que a los errores que originalmente contenía el cuadro 27 
del Resumen General se sumaron los errores de la corrección, ya que 
ésta, según parece, se realizó sólo redistr ibuyendo los excedentes (a 
par t i r de los 25 años) en determinados grupos de edad (12-14 a 20-24). 

En cuanto a la segunda pregunta, la respuesta se deriva de la 
anterior, debido a que si sólo se toma la población de más de 25 años 
las pruebas estadísticas arrojan resultados satisfactorios. De aquí 
que no se pueda aceptar que los errores, inherentes al sistema de 
muest reo empleado, sean de tal magnitud que invaliden la mues t r a ; 
asimismo no es posible determinar éstos dados los errores que existen 
en las tabulaciones censales. 

Por últ imo, pa ra tener más elementos de juicio que fundamenten 
la decisión de t rabajar con la muestra , se realizó un análisis con cri­
terios demográficos del comportamiento de las tasas de participación 
derivadas del Volumen especial y de los de la muestra . Para esto se 

1 Se encontró que las tasas de participación de los grupos de 12-14 a 20-24 
calculadas con la información sin corregir tenían niveles similares a los que se 
obtuvieron con la muestra. 
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Fuentes: México: VIII Censo General de Población, 1960. 
Otros: Naciones Unidas, Aspectos demográficos de la mano de obra, Es­
tudios de población, Núm. 33, 1963; Naciones Unidas, Los recursos hu­
manos en Panamá, Centroamérica y México, 1950-1980, 1963; E. Arriaga, 
Proyección de la población económicamente activa de Venezuela, 1950-
1975, CELADE, Serie C, Núm. 26. 

a 1960. 

compararon las tasas de participación de ambas fuentes con las obser­
vadas en otros países con igual o menor grado de desarrollo econó-
mico (véanse los cuadros A-l y A-2). Los resultados de este análisis 
fueron: que las tasas de participación de la mues t ra presentan un 
comportamiento más regularizado que las del Volumen especial y 
que son más acordes, sobre todo en el caso de la población femenina, 
con los patrones observados en otros países. 

Cuadro A-l 

MÉXICO Y OTROS PAÍSES: TASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD Y SEXO, 1950 
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PROCEDIMIENTO DE AJUSTE 

Para regularizar aun más las tasas de participación de la muestra 
éstas fueron ajustadas por diferentes procedimientos. En un principio 
se utilizó una media ponderada simple haciendo intervenir para esto 
algunas variables económicas. Sin embargo, los resultados que se ob­
tuvieron en el caso de las tasas de participación de la población feme­
nina rura l no fueron satisfactorios ya que siguieron presentando 
algunas irregularidades. En su lugar, se decidió obtener estas tasas por 
otro procedimiento, que consistía en estimarlas por diferencia, entre 
la tasa de la población total y la de la u rbana con su respectiva pon­
deración. 

Para el procedimiento inicial las variables que se emplearon como 

Cuadro A-2 

MÉXICO: TASAS DE ACTIVIDAD POR EDAD Y SEXO, DEL CENSO Y DE LA 
MUESTRA, 1960 

Fuente: VIII Censo General de Población, 1960, y El Colegio de México, Centro de 
Estudios Económicos y Demográficos, muestra del 1.5% del VIII Cen-
so General de Población, cuadro III-l, Población de ocho años y más, 
económicamente activa (agrícola y no agrícola) y no económicamente ac­
tiva, por grupos de edad, sexo, urbana y rural, por actividades. 
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La relación que se usó fue : 

tasa de actividad ajustada de la población mascu­
lina urbana 

tasa de actividad urbana masculina del estado i 

índice de industrialización de la población masculi­
na urbana del estado i 

índice de urbanización del estado i 

En el caso de las tasas rurales femeninas el ajuste se efectuó uti­
lizando la siguiente expresión: 

2 Como indicador de la urbanización se utilizó el índice propuesto por Davis, 
al que se define como el promedio aritmético de los porcientos de población de 
localidades de 5000 y más, 10 000 y más, 20 000 y más, 50 000 y más y 100000 y más. 
Para mayor referencia véase: Kinsley Davis y Ana Casis: "Urbanization in Latin 
America" en Hatt y Reiss Jr. (compiladores) Cities and Societies, Nueva York, 
The Free Press of Glencoe, 1961, pp. 142-143. Para la industrialización se empleó 
el porciento de población activa en actividades no agrícolas. Este índice es más 
bien un indicador de las actividades urbanas que de industrialización. Sin em-
bargo, con este significado se ha utilizado en diferentes estudios. Consúltese, por 
ejemplo, Naciones Unidas, Aspectos demográficos,.., op. cit. 

3 Naciones Unidas, Los recursos humanos en Panamá, Centroamérica y Mé­
xico, 1950-1980. ST/TAO/K/LAT/1, E/CN. 12/548. CEPAL, 1963, pp. 46-50. 

ponderaciones fueron la urbanización y la industrialización, 2 por la 
relación que existe entre ambas variables y ent re éstas y la actividad. 3 

Con base en estos indicadores se seleccionaron las siguientes en­
tidades que se consideraron representat ivas de la actividad económica 
existente en el área urbana y la rural y que sirven como guías para 
hacer la corrección (las entidades urbanas estuvieron representadas 
por las tres entidades cuyo índice de urbanización fue superior al 
nacional y las rurales por las t res entidades con niveles infer iores) : 
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En el cuadro A-3 aparecen las tasas de participación observadas 
y corregidas. 

Cuadro A-3 

MÉXICO : TASAS DE ACTIVIDAD OBSERVADAS Y CORREGIDAS, POR EDAD, SEXO 
y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960 

Fuente: El Colegio de México, CEED, muestra del 1.5% del VIII Censo General 
de Población, cuadro III-l. 

tasa de actividad de la población femenina rural 

tasa de actividad total de la población femenina 

tasa de actividad de la población femenina urbana 

proporción de población dedicada a la agricultura res-
pecto a la población activa 

s iendo: 
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APÉNDICE I I 

E S T I M A C I Ó N D E L A S E N T R A D A S A L A A C T I V I D A D 
Y D E L A S S A L I D A S 

Las ent radas están constituidas por el conjunto de personas que a 
par t i r de una edad dada se incorporan a la actividad. Las salidas las 
forman todas aquellas personas que se ret i ran de la actividad por de-
función, vejez, ret iro profesional y otras causas de menor importancia. 

Como en México no existen registros estadísticos que proporcionen 
información directa sobre las entradas a la actividad y las salidas, hay 
que recurr i r a métodos indirectos pa ra su obtención. De los indirectos 
el más elaborado es la tabla de vida activa. Sin embargo, no es nece­
sario construir la tabla de vida activa pa ra est imarlas, debido a que 
se pueden obtener como función de las tasas de actividad a edades 
exactas. Estas relaciones se demuest ran de la siguiente forma: 

En la tabla de vida a c t i v a 4 la tasa de ent rada a la actividad se 
define por 

s iendo: 

donde : 

tasa de ent rada a la actividad entre las edades x y x 4 n 

número total de personas que ent ran a la actividad 
en la población estacionaria 

número de años vividos por las personas entre las eda­
des x y x n 

(1) 

número de sobrevivientes inactivos a la edad exacta x, 
que pasan a la categoría de activos al alcanzar la edad 
x + n 

probabil idad que tiene una persona de edad x de llegar 
con vida a la edad x + n 

y 

siendo : 

(2) 

número de sobrevivientes a la edad exacta x 

número de sobrevivientes a la edad exacta x + n 
4 J. Somoza, Tabla de vida activa. CELADE, Santiago de Chile, 1966. Serie 3, 

núm. 26 (edición provisional). 
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(3) 

s iendo: 

número de sobrevivientes activos a la edad exacta 
x + n 

tasa de actividad a la edad exacta x+n 

número de sobrevivientes activos a la edad exacta x 

tasa de actividad a la edad exacta x 

( 4 ) 

de donde 

luego 

(5) 

Con esta úl t ima expresión se demuestra que las tasas de entrada 
son función de las tasas de actividad a edades exactas, con lo cual se 
simplifica su cálculo. En este caso, sólo es necesario hacer una inter­
polación ent re las tasas centrales de actividad para obtener los valores 
de las tasas de actividad a edades exactas. 

En la misma forma se puede demost rar lo anter ior respecto a la 
tasa de salida por retiro que se define p o r : 

donde : 

tasa de salida por ret iro de la actividad entre las eda­
des x y x + n 

número total de personas que salen de la actividad en 
la población estacionaria 

Finalmente : 

Reemplazando (3) en ( 1 ) : 



ESPERANZA DE VIDA AL NACER 

Urbana Rural 
Período Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

1960-1965 60,14 63.50 51.57 54.13 

Fuente: Benítez Zenteno y Cabrera, op. cit., tablas II y IV, pp. 92, 93, 96 y 97. 

Los supuestos adoptados para es t imar las entradas y salidas pueden 
verse en forma clara en el siguiente cuad ro : 

Población urbana Población rural 
Movimiento Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Entradas Hasta los 
40 años 

Hasta los 
20 años y 
entre los 
35 y los 45 

Hasta los 
45 años 

Hasta los 
20 años y 
entre los 
30 y los 65 

años años 
Salidas por 
retiro 

A partir 
de los 40 
años 

De los 20 
hasta antes 
de los 35 
años y a 
partir de 
los 45 años 

A partir 
de los 
45 años 

De los 20 
hasta antes 
de los 30 
años y a 
partir de 
los 65 años 

Salidas por 
defunción 

Afectan a todas las edades y se supone que no existe 
mortalidad diferencial entre población activa y pobla­
ción total 
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Los supuestos mencionados tienen un carácter operacional y no 
reflejan del todo la realidad. En ésta, las entradas y las salidas se dan 
a lo largo de la curva, por lo que sería más conveniente hablar de 
movimientos netos. El supuesto de igual mortal idad en la población 
total y en la activa sobrest ima la mortal idad de esta últ ima. Es más, 
no sólo existe mortal idad diferencial entre ésta y la población total 
sino también según la posición en la ocupación. 5 La falta de este tipo 
de información no permite establecer hipótesis más adecuadas. 

Las tasas de entrada y de salida estimadas aparecen en el cuadro 
A-4. 

5 J. C. Elizaga, Mortalidad. CELADE, Santiago de Chile, 1966, Serie B, núm. 10, 
pp. 124-131. 



Cuadro A4 

MÉXICO: TASAS ANUALES DE ENTRADA A LA ACTIVIDAD Y DE SALIDA, POBLACIÓN URBANA Y RURAL, POR EDAD Y SEXO, 
1960-1965 

a Tabla de vida, grupo II, en Benítez Zenteno y Cabrera, op. cit. 
b Tabla de vida, grupo IV, ibid. 

2 n<*x 
80 

c Se calculó con base en la siguiente relación: 
T80 
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Cuadro A-5 

MÉXICO: EFECTIVOS ACTIVOS, Y MOVIMIENTO DE ENTRADA A LA ACTIVIDAD 
Y SALIDA, POR EDAD, SEXO Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1960 

(En miles) 

Fuente: Elaboraciones del autor, con base en las cifras de población corregidas de 
Benítez Zenteno y Cabrera, op. cit., y los cuadros A-3 (cifras corregidas) 
y A-4. 
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Cuadro A-6 
MÉXICO: EFECTIVOS ACTIVOS, Y MOVIMIENTO DE ENTRADA A LA ACTIVIDAD 

Y SALIDA, POR EDAD, SEXO Y LUGAR DE RESIDENCIA, 1965 
(En miles) 


